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Dú DILLAaí"

a favor de Da. Victoriano ÍIQIíi'Oj.iTi¡ GXIAU, do naci o a* li- 
dad española, residente en Darcoloaa.
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La f bric-ción de mes-.3 de billar es sin dud_,
Ij-.s industrias que mayor perfección ha alcanzado 
procedimi«ntos constructivos, no solare nte po r- 
ebanistería con sus maquinas de precisión ha re li­
en estos últimos tiempos verdaderos prodigios , si- 
ademis el mismo juego de billar, que no siu 

r*zón ha merecido el sobrenombre de noble juego por­
gue sus cultivadores pertenecen c~si exclusivamente 
a I.» aristoc-r-ciu de la cultura, h~ sido un pode- 

(ÍO) roso «cic j te p,-,i* promover en los constructores, loa 
deseos nunca satisfechos, y alcanzar el mayor gr ado 
de perfección posible.

~1 mayor suplicio con ,ue puede torturarse el

una de 
en sus 
qué la 

(5) lizado
n o , ue



sistem* nervioso de un apasionado dol billar, es 

(15) obligarle - .¿uo juague en un* mes* defectuosa, y si
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esto ocurre tratindose del individuo coo¿iiderwdo *is-
ledamente, ¿ pue no ha de ocurrir cundo so tr atá de
varios jugadores empeñados en un combate .,. re s e d ü i) i
rrol* *nt e un público poseído de iuUres y t-rn Sslec- 

(20 t o corno Uuniür oso?.

(2 ü)

(30)

(35)

J ene i 11 amen te , ocurre rué en estas- condiciones, 
no se toleran ni se admiten l*s ijn perfecciones por in­
significantes ,ue. a primer* viat* parezcan.

Y es muy n*tur*l. di üo exig : un* esfericidad 

matemática en l*s bol «s y un* nivelación irreprochable 

on la pizarra y un tejido sin el menor defecto on el 

p*ño, ucorno podría tolor-rse en 1** mesas, .-no al fin 

y *1 c*bo, constituye:] el ( lamento principal del de­

porte, ningún detalle us no h*y* sido objeto del m'*s 

detenido estudio y de 1. obs-. rv*ción mús escrupulosa?

ril gran esfuerzo desarrollado por los construc­
tores demuestra suf i ai., nt^mente .̂ ue estos no h-n deja­
do ni un solo momento de estudiar este asunto en todos 
y c.,d* uno de sus detalles.

La parte „us ofrece mis dificultades, en la cons_ 
trucción de mosas, es seguramente 1* fijación de l&s 
bandas .«lrmdoj or del tablero que es en general de pi-
3 ¿* i' iT U •

.Desde muy antiguo, se fijaba 1* band- *1 tablera 

(40) por medio de unos tornillos entrados en 1* o-rte l_,t:- 

: 1 de 1 , me s..

l istos f c m i l l o s ,  míe c orao se comprende -..iu- daban
en posición ho r i zon ta l ,  era; i 1 -t-ca U S a , y a S 1 1 c ! :* ds -
ir o;.. t razo 1* ' rm . r i " e i - , de la  ’nroza en el O o {•

„*
-»

(45) di unos rui-.os tan mol -s^os -Us era preciso a te L  eos-

" ri.os ...intema.j preconizan
t... eliminar, 

D«. .,hí .o a
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(50)

í 55)

(60)

(70)

(75)

(80)

a;: g_nor-l, el Cambio del tornillo horizontal por el 
tornillo vertical. Unco -bogan por -1 tornillo verti­
cal entrado per 1 - .. -rto superior de 1 . b~¡nd~ y oíros 
por 1*. parto in."j-ior del tablero. Oreemos que les re­
sultados no acusarán una gran diferencia entre Ico dos 
sistemas.

Lo que si, croemos, es pne en est., sentido se 
puede haC-r algo mucho mejor como es la adopción del 
tornillo inclinado lo cual constituye el objeto de la 
patente d*. inveeión a que 1. presante memoria se re­
fiere.

La adopción del tornillo vertical fue ya un 
gr-n paso hacía la supresión de ruidos y demás defec­
tos, cero jied-n subsistentes algunos inconveniente s 
que con nuestro tornillo inclinado, creemos haber sub­
sanado cumplidamente.

siendo el tornillo complot miente vertical, cu- 
d-> vos que un« bola oboe- contra la U«qL, ésta ejer­
ce ^obre el tornillo, un esfuerzo perpendicular a su 
eje, o se* un esfuerzo constante, que es siempre muy 
duro porque la elasticidad del metal, c .si no inte r- 
viene en su reacción.

di éste esfuerzo es duro, el choque tambiénes 
duro y esta dureza ha de redundar indefectiblemente 
en detrimento de 1 < suavidad y qul rendimiento del juo 
go.

121 sisten~ d.,1 tornillo vertical tiene además 
el inconveniente de que la banda en los repetidos éño- 
¿ues que recibe tiende « dirigirse h«cí* el oxte rior , 
y como no hay otra cosa par- imp.. ■ irs-.lo ,uo el torni­
llo y -ste se mantiene fijo a e-penses de las* paredes 
del. agujero de 1- pizarra ( qu« como se ¿,ab« es un cu­
po arenisco y de escás- consistencia) , resulta .,ue es-
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toa ¿gujeros  se dusg*st*n y hacen inpc- ible  ' en peo o 

tiempo e l  ajv.cto cmacto y preciso le 1 - b*n.U en l * s  

u 1 1 r  i c o' o s reparaciones.

ln- nuestro sistema el tornillo -1- se inte o- 
(8o) duce oblicuamente por lu p*rte inferior de 1- pizarra 

-I- y q,c «tornillo, en l*rguero de 1* bañe.. -.1- que 
•íorra* cuerpo con el cajetín -o- por ¿1 iutorrxlic de 
1- tu: rea -3- encastrad» en 1* rruder*. L* pizarr u que 
desceñó» sobre _el soporte — , lleva ¿’r-.ctia~.d* uu* 

(90) muesca - 3- p*r~ 1. mejor :.d-pUción de 1- c-.be z* del 
tornillo y de la o arandelas.

(95)

ESPECIAL MOVI!,

(lüO)

Oon est* disposición loo esfuerzos pío se 
producen sobre el tornillo, oon muy distintos de loo 
•'¿ue 38 producen en el c*so del tornillo vertical cono 
podrí~mo¡s -’-cilnonte demostrar por un* eenoill* des­
composición grlfic* de fuerzas, pero no r-y necesidad 
ds recurrir a ti-loa tecnicismos perqué lo simple ins­
pección de lo figur.*, dé imediat-.mente i le* de 1* n*- 
ner-i como trabaja.el tornillo p«r* obviar loo defec­
tos yie llov-mos señ-lados.

Gu-.udu un choque dirigido rocía el roete rior , 
empuja 1* banda, esta tiene, como si dijorines, un* 
cierta te nd encía * d eslizarso a*ciu 1* p-rta _.u 'crior 
del tornillo siguiendo 1- dirección de su .je, lo 

(105) cu-1 es siempre mas .u«?e • ue la resisteñe i* que opo­
ne el tornillo vertical,

-1 desbaste ¡ue en ol agujero de 1* pizarra 
puede producirse al cabo de algún tiempo do servicio,, 
no *fect~ p -ík nada a la colocación de l*s bandas,

(110) después de un- reparación, porque el tornillo con su 
posición inclinada no solamente aprieta 1* banda con­
tra el tablero sino yin acta* como un tirante pee la 
-trae 'lucia ti iutrrior do 1.. mes. . Gomo, por otr* p*r 
te rdcult* imposible todo deslizamiento en este senti-
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*
(115)

( 120)

(125)

(130)

do por impedírselo además del mismo tomillo, la ta­
pa lateral del tablero -E- al apoyarse contra el re­
grueso —F—, resulta forzosamente invariable la posi­
ción de la banda*

Inútil decir que nuestro sistema exige para 
la perfecta adaptación del tornillo contra el tablero, 
que se practique en este último, una muesca cuya su­
perficie sea perpendicular al eje del tornillo y la 
adoptación de arandelas que aseguren una presión uni­
forme alrededor de la cabeza del tomillo»

En la ejecución del procedimiento que moti­
va esta patente son variables todos los detalles que 
no afectan la esencialidad del invento cono por ejem­
plo el grueso y longitud del tornillo; la forma,grue­
so y longitud de la tuerca encastrada en la banda; el 
valor del ángulo de inclinación del eje del tomillo 
con la vertical y que en el dibujo que se acompaña es 
de unos 202 aproximadamente»

N O T A

Se declaran de novedad y de propia invención las siguien­
tes E e i v i n d i c a c i o n e s

(I35) 1*- Mejoras introducidas en la fabricación de me­
sas de billar, caracterizadas por la adopción de un 
tomillo que entrando oblicuamente por la parte infe­
rior del tablero va a roscarse a la banda superior del 
billar»

(140) 2»— Mejoras según la reivindicación anterior, ca­
racterizadas por el empleo de una tuerca de forma y 
longitud variable encastrada en la masa del larguero 
de la banda para consolidar el tomillo»

J*— Mejoras segán las reivindicaciones anteriores,
(145) caracterizadas por una muesca practicada en la parte

inferior del tablero de la pizarra cuya superficie es 
perpendicular al eje del tornillo.
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